
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diciembre de 2024 

  

Mis queridos feligreses, 

  

Durante estos días más oscuros y cortos del año, me he encontrado reflexionando sobre lo importante que es aferrarse a 

la esperanza, mantener viva la esperanza. Pero, para ser sincero, no siempre es fácil. Algunos días son mejores que 

otros. Algo me dice que la experiencia de ustedes es probablemente muy parecida. Hay tantas cosas que van en contra 

de la esperanza, ¿verdad? Hay tantas cosas que pueden hacer que nos volvamos cínicos y amargados. Por supuesto, 

algunas personas están naturalmente más inclinadas que otras a tener esperanza. Tal vez ustedes sean una de ellas. En 

lo que a mí respecta, creo que soy capaz de ver el lado bueno de las cosas la mayor parte del tiempo, y doy gracias a 

Dios por ello. 

  

Encontrar la esperanza 

Sin embargo, este último año ha sido una verdadera prueba para mí. Guerras en Tierra Santa y Ucrania, violencia 

en nuestras calles, un hombre asesinado frente a la catedral y un tiroteo a pocos metros de distancia. Negocios en 

Connecticut Avenue han cerrado, la gente está trabajando desde casa, las oficinas se están reduciendo y la asistencia a 

misa sigue siendo baja desde la pandemia. La lista es interminable. 

  

Y la gente -todos nosotros, por supuesto- busca esperanza, y la encuentra, en muchos lugares diferentes. Tras unas 

elecciones nacionales muy duras, decenas de millones de personas están esperanzadas con la llegada de una nueva 

administración a Washington. Pero no hace falta que les diga que hay casi tantos millones de personas que se muestran 

incrédulas y nada esperanzadas ante esta perspectiva. Todo esto para decir que es entre difícil e imposible, si 

observamos el panorama mundial y nacional, llegar a algún tipo de acuerdo sobre lo que debemos esperar. 
 

Cristo es nuestra luz en la oscuridad 

Pero basta de hablar de la guerra entre la esperanza y la desesperanza. Permítanme 

recordarles una razón por la que todos debemos tener esperanza. Estamos en el mes 

de diciembre y, en el calendario de la Iglesia, eso significa el comienzo del 

Adviento, nuestro gran tiempo de esperanza expectante. No es casualidad que el 

Adviento coincida con los días más oscuros del año. En la antigüedad cristiana, 

cuando se fijó una fecha para celebrar la Navidad -el solsticio de invierno, la época 

en que los paganos celebraban la fiesta del Sol Invictus (el Sol Invencible)- ¿qué 

momento más apropiado para señalar la venida de Cristo a nuestro mundo? Cristo, 

que es el Sol Invencible (¡y el Hijo!), Cristo que es nuestra luz en la oscuridad, 

¡nuestra esperanza! 

  

¿A quién no le gusta el Adviento, con sus vestiduras moradas, sus melodías evocadoras, sus velas titilantes, sus 

campanas sonando, su anticipación silenciosa y su alegría pura, aunque contenida? Y este año, más que ningún otro 

que yo recuerde, necesitamos el Adviento. Realmente lo necesitamos. En 2024, más que nunca, necesitamos un rayo de 

luz en la oscuridad; necesitamos reavivar la esperanza, la esperanza que nos trae la venida de Cristo en Navidad. 

  

¿No sería maravilloso que pudiéramos anticipar su venida con la alegría y la emoción que sienten los niños en 

Navidad? ¿Y no sería maravilloso que no sólo miráramos con asombro al Niño Jesús -pobre y vulnerable, acostado en 

el pesebre-, sino que también miráramos con amor al Cristo que vive en tantos de nuestros hermanos y hermanas, que 

son tan pobres y vulnerables como Él? 

 

  

  

 

 



Celébrenlo con nosotros 

Todos estamos deseando visitar a la familia y los amigos. Queremos 

dejar atrás la oscuridad. ¿No sería estupendo volver a vivir nuestras 

queridas tradiciones de Adviento y Navidad? Permítanme ofrecerles 

algunas sugerencias sobre cómo podemos entrar en el Adviento este 

año, alimentando nuestros espíritus y encontrando a Cristo en 

nuestros hermanos y hermanas. Nuestros folletos de Adviento y 

Navidad (en inglés y español), que les enviamos el mes pasado, se 

pueden encontrar en stmatthewscathedral.org/Advent&Christmas. 

Los aspectos más destacados incluyen:   

  

• Ven a casa por Navidad - Servicio de Penitencia de Adviento, martes 17 de diciembre a las 

12:10pm, con muchos sacerdotes disponibles para la Confesión (interpretado para sordos)  

• Festival de Lecciones y Villancicos - Domingo, 15 de diciembre a las 7:30pm (Schola 

Cantorum y Cantantes de Festival) (seguido de villancicos) 

• Misas de Nochebuena - Martes, 24 de diciembre a las 4:30pm (preludio a las 4:00pm) (Coro 

Contemporáneo) y a las 10:00pm (bilingüe en Inglés y Español) (Coro Contemporáneo) 

(9:15pm preludio) (Schola Cantorum y Cantantes de Festival) (Cardenal Gregory) 

• Misas del Día de Navidad - Miércoles, 25 de diciembre a las 9am, 11am & 1pm (Español) 

(Coro Español) 

  

 

  

 

Un Ruego Especial  

Ustedes, nuestros feligreses, son la clave para cumplir nuestra misión parroquial de dar vida al mandamiento de Jesús, 

de amarnos los unos a los otros. Las personas sin hogar siguen necesitando alimentos, ropa y ayuda para pagar el 

alquiler. Nuestros programas de formación en la fe necesitan sustento. El mantenimiento y la limpieza son esenciales 

para ofrecer un espacio seguro para el culto. Los miembros del personal merecen un salario justo por el excelente 

trabajo que realizan. Agradezco sinceramente su apoyo financiero. 

  

Por favor, consideren hacer un regalo especial este año. Su ofrenda va únicamente a la parroquia. Pueden enviar su 

ofrenda por correo a la rectoría, dejarla en la canasta de ofrendas, o contribuir a través de FaithDirect 

en membership.faithdirect.net/enroll/DC284. También pueden contribuir a través de PayPal con opciones de débito y 

crédito. Simplemente escaneen el código QR a la izquierda o visite stmatthewscathedral.org/support. Muchas gracias. 

También, por favor no olviden su contribución para las flores-queremos una hermosa Catedral para Navidad. 

  

Amigos míos, el Adviento es el momento de volvernos hacia Jesús, nuestra luz, nuestra esperanza. No importa lo mal 

que nos sintamos, Jesús estará con nosotros; para guiarnos, para abrazarnos. Y recuerda que podemos ser una fuente 

de esperanza para los demás. Ese pensamiento nos recargará las pilas y reorientará nuestras energías cuando nos 

acerquemos con amor a quienes tienen muchas menos razones que nosotros para tener esperanza. ¿No sería ésta la 

manera perfecta de celebrar la Navidad -de captar el sentido de la Navidad- durante un Adviento y una Navidad como 

nunca hemos conocido? 

  

Que el nacimiento de Cristo sea un tiempo de gran esperanza y bendición de Dios para ustedes y sus familias este año 

y siempre, y que su generosidad se vea recompensada con creces. 
 

Sinceramente suyo en Cristo, 
 

   

Rev. Msgr. W. Ronald Jameson 

Rector 
 

    Hacer una donación única 

https://www.stmatthewscathedral.org/news/advent-brochures-english-and-spanish
https://membership.faithdirect.net/enroll/DC284
http://www.stmatthewscathedral.org/support

